LA PALABRA

1 libro de los Reyes 17, 17-24
Después que sucedió esto, el hijo de la dueña de casa cayó enfermo, y su enfermedad se agravó tanto que no quedó en él aliento de vida. Entonces la mujer dijo a Elías: «¿Qué tengo que ver yo contigo, hombre de Dios? ¡Has venido a mi casa para recordar mi culpa y hacer morir a mi hijo!.» «Dame a tu hijo», respondió Elías. Luego lo tomó del regazo de su madre, lo subió a la habitación alta donde se alojaba y lo acostó sobre su lecho. E invocó al Señor, diciendo: «Señor, Dios mío, ¿también a esta viuda que me ha dado albergue la vas a afligir, haciendo morir a su hijo?.» Después se tendió tres veces sobre el niño, invocó al Señor y dijo: «¡Señor, Dios mío, que vuelva la vida a este niño!.» El Señor escuchó el clamor de Elías: el aliento vital volvió al niño, y éste revivió. Elías tomó al niño, lo bajó de la habitación alta de la casa y se lo entregó a su madre. Luego dijo: «Mira, tu hijo vive.» La mujer dijo entonces a Elías: «Ahora sí reconozco que tú eres un hombre de Dios y que la palabra del Señor está verdaderamente en tu boca.»

SALMO: Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste.

Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste/ y no quisiste que mis enemigos se rieran de mí. 

Tú, Señor, me levantaste del Abismo  / y me hiciste revivir, cuando estaba entre los que bajan al sepulcro.  
Canten al Señor, sus fieles; / den gracias a su santo Nombre.

Si por la noche se derraman lágrimas, / por la mañana renace la alegría.  
«Escucha, Señor, ten piedad de mí; / ven a ayudarme, Señor.» 

Tú convertiste mi lamento en júbilo: /¡Señor, Dios mío, te daré gracias eternamente!  
Galacia 1, 11-19
Quiero que sepan, hermanos, que la Buena Noticia que les prediqué no es cosa de los hombres, porque yo no la recibí ni aprendí de ningún hombre, sino por revelación de Jesucristo. Seguramen- te ustedes oyeron hablar de mi conducta anterior en el Judaísmo: cómo perseguía con furor a la Iglesia de Dios y la arrasaba, y cómo aventajaba en el Judaísmo a muchos compatriotas de mi edad, en mi exceso de celo por las tradiciones paternas. Pero cuando Dios, que me eligió desde el seno de mi madre y me llamó por medio de su gracia, se complació en revelarme a su Hijo, para que yo lo anunciara entre los paganos, de inmediato, sin consultar a ningún hombre y sin subir a Jerusalén para ver a los que eran Apóstoles antes que yo, me fui a Arabia y después regresé a Damasco. Tres años más tarde, fui desde allí a Jerusalén para visitar a Pedro, y estuve con él quince días. No vi a ningún otro Apóstol, sino solamente a Santiago, el hermano del Señor. 

X Lucas 7, 11-17
Jesús se dirigió a una ciudad llamada Naím, acompañado de sus discípulos y de una gran multitud. Justamente cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, llevaban a enterrar al hijo único de una mujer viuda, y mucha gente del lugar la acompañaba. Al verla, el Señor se conmovió y le dijo: «No llores.» Después se acercó y tocó el féretro. Los que lo llevaban se detuvieron y Jesús dijo: “Joven, yo te lo ordeno, levántate.» El muerto se incorporó y empezó a hablar. Y Jesús se lo entregó a su madre. Todos quedaron sobrecogidos de temor y alababan a Dios, diciendo: «Un gran profeta ha aparecido en medio de nosotros y Dios ha visitado a su Pueblo.» El rumor de lo que Jesús acababa de hacer se difundió por toda la Judea y en toda la región vecina.
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Joven, yo te lo ordeno, levántate.
Queridos hermanos, Hemos terminado todas las fiestas “pascuales”. Las hemos vivido desde la         

                                    entrada apoteótica de Jesús en la Ciudad Santa de Jerusalén, hasta su vuel ta gloriosa al Padre, con el cumplimiento de la promesa, a los apóstoles, del envío del otro “Conso lador. y concluyendo con el “Modelo” de nuestra vida: la “Santísima Trinidad”, a cuya imagen fui-mos creados. Por último, Domingo pasado celebramos la Solemnidad del “CORPUS CHRISTI”
De todo eso, ciertamente que nos han quedado muchas “perlas finas”, que iremos descubriendo a lo largo del año litúrgico, guiados, ya lo saben, por el Evangelista San Lucas. Como fuente y ori-gen de tal generosidad está la misericordia y el Amor de Dios, manifestados, en el envío del Espi ritu Santo, el otro “Consolador” y, también con el otro don: el Papa FRANCISCO.
En particular, debemos atesorar y meditar, como nos manda Dios: “Graba en tu corazón estas pa-labras que yo te dicto hoy. Incúlcalas a tus hijos, y háblales de ellas cuando estés en tu casa y cuan-do vayas de viaje, al acostarte y al levantarte. Átalas a tu mano como un signo, y que estén como una marca sobre tu frente. Escríbelas en las puertas de tu casa y en sus postes… (Deuter. 5, 6-9)
Meditar, grabar en el corazón, inculcar a los hijos…¿Qué? ¡Que fuimos creados a imagen de Dios!

Y debemos vivir como tales; reflejar esta imagen, en nuestra vida: vivir en “comunión” y, por ende, en una comunidad de hermanos. Y esta Comunidad es la Iglesia de Cristo, fundada sobre la Ro-ca. Sobre PEDRO: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella». (Mt. 16,18). 
¡Vivir en una Comunidad!: Decía el Papa Benedicto XVI, en Aparecida: “Nuestra fe en Dios, nos da una familia, la familia universal de Dios en la Iglesia católica. Nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la comunión… la Iglesia Católica” 
Hoy, retomamos el “Tiempo Ordinario” ‘C’, desde el Domingo “X”. Por ende, volvemos también al Evangelista S. Lucas, desde el capítulo 7º.
También, dejamos la Ciudad Santa y nos vamos a NAÍM, en Galilea, muy cerca de Nazaret. Vamos participar de un gran dolor, que se transforma en una enorme alegría y fiesta. El dolor de una madre-viuda, camino al cementerio para enterrar a su hijo único. Alegría y Fiesta, porque se produce el encuentro de la Vida con la muerte. El encuentro de Jesús (Yo soy la Vida) y el joven muerto. ¡Venció la Vida! El Señor Jesús, fue siempre muy sensible (y lo es, hoy también) a todo dolor humano. Él pasaba, por casualidad, mas sabemos que en Dios, la “casualidad” no tiene lu gar. ¡Él, sí, no da puntadas sin hilo!   
Podemos imaginar a esa madre: llora sin consuelo. Está acompañada por parientes y amigos, tam- bién dolidos y buscando respuestas y consuelo. ¿Por qué ese joven? ¿Por qué se le arrebata el hi-jo único a una mujer, a la que antes se le había arrebatado el marido? ¿Por qué? ¿Por qué???? 

Son éstas, unas de las tantas y eternas preguntas, destinadas a quedar sin respuesta. Sin respues
ta sí, mas, para los que no buscan o no saben o no quieren buscar la Verdad. En Jesús, siempre se encuentra la respuesta, porque, Él es la Verdad.
Escuchen: En los tiempos en que el Señor caminaba por los senderos de Galilea, “al pasar, vio a un hombre ciego de nacimiento. Sus discípulos le preguntaron: «Maestro, ¿quién ha pecado, él o sus padres, para que haya nacido ciego?». «Ni él ni sus padres han pecado, respondió Jesús; nació así para que se manifiesten en él las obras de Dios». (Jn 9,1-3). 
También, en nuestra vida, nada es “por casualidad”. No solo las alegrías y tampoco los aufrimien-
Tos, grandes o chicos; sean merecidos o no. Nada es “por casualidad”, como no lo fue por el Se-
Jesús, su gran humildad: “se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz”. Tam-
poco lo fue su glorificación: “Por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nombre que está sobre todo nom-bre, para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: «Jesucristo es el Señor». (Fil. 2,8-11)
Una vez el sabio JOB dijo a su mujer: «Hablas como una mujer insensata. Si aceptamos de Dios lo 
bueno, ¿no aceptaremos también lo malo?». (Job 2,10). Y Dios, en lo bueno como en lo malo, tiene un
“porque”. Y es muy importante aceptarlo, porque, en él está siempre un regalo del amor de Dios. 

Volvemos a preguntarnos: ¿Por qué esa mujer quedó viuda, sola con un hijo? ¿Por qué también se 
le murió ese hijo? Cuando terminan los argumentos humanos o donde no llega nuestra razón, inter- 
viene la fe: Dios no ha creado el mal y nunca lo quiere para sus hijos. 

Nos adentramos, un poquito, en el misterio de la “libertad” y el “misterio del mal”. Dios nos ha crea

do a su imagen: “libres”. Y siempre respeta nuestra libertad. Mas, no nos abandona a un ciego des- 
tino. Nos educa y nos previene (Deut. 30,15 ss.): “te pongo delante vida y muerte, bendición y maldi-ción. Elige la vida, y vivirás tú y tu descendencia, amando al Señor, tu Dios, escuchando su voz, pe gándote a él, pues él es tu vida”. 
¡El misterio de la libertad! Pero, Dios, siempre tiene la última palabra y siempre sabe sacar el bien del mal. Y ¡nunca permite el mal, para sus hijos, sino para que alcancen un bien mayor! 
Alejandro Manzoni, autor de la célebre novela, “Los novios” concluye: “Los males son siempre las consecuencias… Pero la confianza en Dios los endulza y los rinde útiles para una vida mejor”.
“El mejor ejemplo de este tipo de actuación divina es nuestra redención. Esta ha sido el mayor bien sacado del peor mal: la muerte injustísima de Jesucristo, el Hijo de Dios, fue causa de nuestra salvación eterna”. 

Volvamos a Naím. Miremos la escena, ¡Miremos a esa ‘pobre viuda’! a los que la acompañan y que    
buscan consolarla. Mas, en la falta de un hijo y para una mujer viuda, ¡no puede haber consuelo!
¿Es verdad?. Escuchemos al Espíritu Santo, en la 1ra. Carta a los Tesalonicenses: “No queremos, hermanos, que vivan en la ignorancia acerca de los que ya han muerto, para que no estén tristes como los que no tienen esperanza. Porque nosotros creemos que Jesús murió y resucitó: de la misma mane ra, Dios llevará con Jesús a los que murieron con él”.
Seguimos mirando. Miremos el Rostro de Jesús. Es el Rostro de la Vida y la muerte es su terrible 
enemiga, porque viene del maligno. Aquí, participamos de una “batalla” entre la muerte y la vida:
“Al verla, el Señor se conmovió y le dijo: «No llores.» Después se acercó y tocó el féretro. Los que 
lo llevaban se detuvieron y Jesús dijo: «Joven, yo te lo ordeno, levántate.» El muerto se incorporó 
y empezó a hablar. Y Jesús se lo entregó a su madre”. ¡El triunfo de la Vida sobre la muerte!
La “madre-viuda”, pasó del inmenso dolor a la extraordinaria alegría, hay tantas madres, sin con 

suelo que siguen llorando a sus hijos “muertos. Les nombro dos:

> Hijos, víctimas de la violencia, del odio, del “paco” u otra droga; para robarle un teléfono… 

> Hijos, matados por mismas madre. ¡Cuantos sufrimientos! 

   Una madre, muy dolida, lloraaba y confesaba: “No lloro por la muerte del hijo de mi hermana. A

   él lo mataron los… lloro por mi hijo: a él, lo maté yo”
